DERECHO CIVIL IV - DERECHOS REALES
Profesor Titular: Dr. Daniel FERREIRA MORAES

Acciones Reales
Concepto

Son medidas que la ley otorga al titular para la defensa del derecho real. El Art. 2756 las define como sigue:

Art. 2756.- Acciones reales son los medios de hacer declarar en juicio la existencia, plenitud y libertad de los derechos reales, con el efecto accesorio, cuando hubiere lugar, de indemnización del daño causado.
Y el Art.2757 las enumera:

Art. 2757.- Las acciones reales que nacen del derecho de propiedad, son: la acción de reivindicación, la acción confesoria, y la acción negatoria.

Las acciones reales no son declarativas sino realmente constitutivas de derecho. Recordemos que las acciones declarativas son aquellas cuyo objeto es afirmar simplemente un derecho (p.ej.: declarar una prescripción, el amparo, etc.).
Cuando el Art.2756 se refiere a la existencia, plenitud y libertad, está refiriéndose a las tres acciones:
	Existencia
	Reivindicatoria
(Art.2758)

	Plenitud
	Confesoria
(Art.2800)

	Libertad
	Negatoria
(Art.2795)


Cada una de estas acciones tiene un ámbito de aplicación.
Acción reivindicatoria:
Es la acción destinada a defender los derechos reales que 
se ejercen por la posesión (dominio, condominio, usufructuo uso, habitación, prenda y anticresis). Y debe haber siempre desposesión. Mediante esta acción se logra la restitución de la cosa.
Acción negatoria:

Se aplica para los mismos derechos que para la
reivindicatoria, pero en este caso debe existir un ataque menor que no llegue a la desposesión. Debe existir la turbación de un derecho. Mediante la acción se logra restablecer la libertad en el ejercicio del derecho real.
Acción confesoria:

Es utilizada para la defensa de los restantes derechos 
reales, o sea de los derechos reales que no se ejercen por la posesión (hipoteca y servidumbre). 
Acción Reivindicatoria (Art.2758)

Es la acción con la que el propietario que ha perdido la posesión, la reclama y reivindica. Reivindicar: del latín rei: cosa – vindicatio: retorno; “la cosa retorne”.
Por lo que podemos decir que es la acción con la que el titular de un derecho de poseer una cosa, lo defiende de aquel que efectivamente posee esa cosa sin tener derecho a poseerla.
Mientras las acciones posesorias y los interdictos se defiende la posesión misma de la cosa; con la acción reivindicatoria se protege el derecho a la posesión, o sea el título.
Art. 2758.- La acción de reivindicación es una acción que nace del dominio que cada uno tiene de cosas particulares, por la cual el propietario que ha perdido la posesión, la reclama y la reivindica, contra aquel que se encuentra en posesión de ella.
El artículo menciona la “acción que nace del dominio…”, pero en realidad es la acción que nace de cualquier derecho real que otorgue la posesión de la cosa, y esto puede ser dominio, condominio, usufructuo, uso, habitación, prenda, etc.
También dice “por la cual el propietario que ha perdido su posesión…”, y esto tampoco es exacto, ya que el propietario puede no haber adquirido nunca la posesión y, sin embargo, tener derecho a reclamarla porque le pertenece.
Legitimación activa
La regla general dice que pueden ejercerla todos los titulares de un derecho real que se ejerza por la posesión. Existe también una postura restrictiva que sostiene que pueden ejercerla solo los titulares de un derecho real de dominio.
Casos especiales
Comprador al que no se le ha hecho tradición de la cosa

En este caso, la posibilidad de ejercer la acción dependerá de en manos de quien se encuentre la cosa. Si la cosa está en manos del vendedor, el comprador deberá ejercer una acción personal para exigir el cumplimiento contractual. Si la cosa está en manos de un tercero, podrá ejercer la acción reivindicatoria.
Cesionario de la acción

En este caso, el cesionario podrá reivindicar la cosa aunque no haya entrado en posesión, ya que se pone en lugar del cedente y ejerce todos los derechos y acciones de aquel. Si el cedente pierde la posesión, el cesionario la reivindica.
Acreedor del propietario de la cosa

El acreedor del propietario también puede reivindicar la cosa que a este le pertenece, subrogándose en sus derechos y acciones.
Heredero

El heredero sucede al causante en todos sus derechos, por lo que también podrá ejercer la acción. Solo deberá probar que el causante tuvo la posesión y la perdió.
Legatario de cosa determinada

Podrá reivindicar la cosa de manos de un tercero.
Condómino

Puede ejercer la acción contra otro condómino o contra un tercero. El Art.2761 se refiere al caso de ejercicio de la acción contra otro condómino:
Art. 2761.- Son también reivindicables las partes ideales de los muebles o inmuebles, por cada uno de los condóminos contra cada uno de los coposeedores.

O sea que, si un condómino no permite a otro condómino ejercer sus derechos, este puede ejercer la acción contra aquel.
El condómino puede ejercer la acción contra un tercero que tenga en su poder la cosa que es objeto del condominio. Pero en este caso existen dos posturas respecto a si la acción es ejercida sobre su parte ideal o sobre toda la cosa.
- Los que consideran que se ejerce sobre su parte ideal, fundamentan su postura en el principio de que nadie puede reclamar un derecho mas extenso del que tiene. 
- Los que dicen que el derecho es sobre toda la cosa se basan en el Art.2769, que dice que cada condómino puede reivindicar la cosa en la que está su parte ideal, pero que no podrá reivindicar una parte determinada sino la totalidad. El interés del condómino abarca toda la cosa y no solo su parte indivisa.
Legitimación pasiva
La acción puede ejercerse contra cualquiera que tenga la cosa como poseedor o como simple tenedor en nombre propio o de otro.
Poseedor en nombre propio: podrá demostrar que tiene derecho a poseer, a través de un título. Si niega ser el poseedor con la finalidad de dilatar los tiempos, la acción procederá de todas maneras y deberá transferir la cosa al reivindicante, siempre que el reivindicante demuestre que quien lo niega es el verdadero poseedor.
Poseedor en nombre de otro: se trataría de la hipótesis de aquel poseedor de la cosa que la posea en nombre de un tercero.
En el caso de quien posee a nombre de un tercero, este no deberá responder siempre que revele el nombre y el domicilio del tercero a nombre de quien posee. Si no revela estos datos, la acción procederá contra él y tendrá que restituir la cosa a quien reivindica.
Objeto de la reivindicación
Cosas que pueden ser objeto de la reivindicación

Las cosas que pueden ser objeto de reivindicación se hallan descriptas en los Arts. 2759 – 2760 y 2761:
Art. 2759.- Las cosas particulares de que se tiene dominio, sean muebles o raíces, pueden ser objeto de la acción de reivindicación; y lo mismo las cosas que por su carácter representativo se consideran como muebles o inmuebles.

Art. 2760.- Son reivindicables los títulos de créditos que no fuesen al portador, aunque se tengan cedidos o endosados si fuesen sin transferencia de dominio, mientras existan en poder del poseedor imperfecto, o simple detentador.

Art. 2761.- Son también reivindicables las partes ideales de los muebles o inmuebles, por cada uno de los condóminos contra cada uno de los coposeedores.

Pueden también reivindicarse las universalidades de cosas (una colección, una biblioteca).
Cosas que no pueden ser objeto de reivindicación

Se enumeran en el Art. 2762:
Art. 2762.- No son reivindicables los bienes que no sean cosas, ni las cosas futuras, ni las cosas accesorias, aunque lleguen a separarse de las principales, a no ser éstas reivindicadas, ni las cosas muebles cuya identidad no puede ser reconocida, como el dinero, títulos al portador, o cosas fungibles.
· Bienes que no son cosas (derechos).

· Cosas futuras.
· Cosas accesorias mientras se hallen unidas a la principal (lo accesorio sigue la suerte de lo principal).

· Cosas muebles cuya identidad no pueda ser reconocida (dinero, títulos al portador, cosas fungibles).
Cosas muebles

Con respecto a las cosas muebles, procede la acción cuando no se trate de cosa robada o perdida, o cuando haya habido buena fe del adquirente, o cuando la adquisición haya sido a título gratuito.
Por lo tanto, pueden reivindicarse:

Cosas poseídas con mala fe
Se trata de quien, de mala fe, compró la cosa hurtada o perdida a una persona sospechosa.
Cosas robadas o perdidas

Debe haber habido robo o hurto, porque si la entrega ha sido voluntaria (como en el caso de haberla entregado por engaño), no procede la acción.
En el caso de la cosa perdida nos referimos a aquella que ha sido extraviada por negligencia o por caso fortuito.

Cosas adquiridas a título gratuito

Aún no siendo robadas o perdidas, o sean adquiridas de buena fe. 

Cosas inmuebles

A ellas hace referencia el Art.1051:
Art. 1051.- Todos los derechos reales o personales transmitidos a terceros sobre un inmueble por una persona que ha llegado a ser propietario en virtud del acto anulado, quedan sin ningún valor y pueden ser reclamados directamente del poseedor actual; salvo los derechos de los terceros adquirentes de buena fe a título oneroso, sea el acto nulo o anulable.
Antes de la reforma de la 17711, se respetaba estrictamente el principio “nemo plus iuris”, por el que nadie puede transmitir a otro sobre un objeto, un derecho mejor o mas extenso del que gozaba (si no soy dueño del inmueble, no puedo venderlo).
A partir de la reforma se pasó a proteger al tercero adquirente de buena fe y a título oneroso.
El Código enumera diversos casos:
· Enajenación por despojo (Art.2776)

· Enajenante de mala fe (Art.2777) ¡Derogado por el Art.1051!
· Enajenación por acto nulo o anulado (Art.2778)
· Enajenación por título gratuito (Art.2778)

Art. 2776.- Si la cosa fuere inmueble compete la acción contra el actual poseedor que lo hubo por despojo contra el reivindicante.

Art. 2777.- Compete también contra el actual poseedor de buena fe que por título oneroso la hubiere obtenido de un enajenante de mala fe, o de un sucesor obligado a restituirla al reivindicante, como el comodatario.

Art. 2778.- Sea la cosa mueble o inmueble, la reivindicación compete contra el actual poseedor, aunque fuere de buena fe que la hubiese tenido del reivindicante, por un acto nulo o anulado; y contra el actual poseedor, aunque de buena fe, que la hubiese de un enajenante de buena fe, si la hubo por título gratuito y el enajenante estaba obligado a restituirla al reivindicante, como el sucesor del comodatario que hubiese creído que la cosa era propia de su autor.

Enajenación por despojo:

Contra el poseedor que obtuvo el inmueble por despojo, con o sin violencia.
Enajenación de mala fe:

Contra el poseedor de buena fe que obtuvo el inmueble en virtud de título oneroso de un enajenante de mala fe (o que debía restituir el inmueble al enajenante). Esta norma se encuentra tácitamente derogada por el Art.1051.
Enajenación por acto nulo o anulado:

Contra el poseedor aunque sea de buena fe, que obtuvo el inmueble en virtud de acto nulo o anulado.
Enajenación por título gratuito:

Cuando el poseedor de buena fe obtuvo el inmueble por título gratuito.
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